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La lucha universitaria durante" es.ta última semana ha venida caracteri­
zada par el combate contra el auge represivo que la dictadura ha dirigica 
contra el movimiento estudiantil concretada básicamente en los CIEPiRES de la 
casi totalidad de facultades y escuelas y la AkRESIQN PüLICIMCA a las movi­
lizaciones estudiantiles que han aadc un elevado saldo de DETENIDOS y HERI­
DOS (algunas ce ellos rnuy graves come es el casa ce la compañera de Filoso­
fía Mi Luisa Tena Fargas). Lierres de facultad que se presentaban coma pro­
longados, can un objetivo fundamental: acabar can el movimiento universitario 
organizada que habla ido adquiriendo día a día cotas más altas de combati­
vidad. 

En esta situación existía una desproporción evidente entre la fuerza 
del aparato represiva (en plena auge) y el movimiento estudiantil organiza­
do que, golpeada en su lucha diaria por la represión y los cierres lograba 
aglutinar sn les últimas días poco más del millar de personas,, número que 
coincidía, aproximadamente, a la actual vanguardia del movimiento universi­
tario organizada alrededor de ios Comités de Cursa. 

En esta coyuntura, pues, nuestro planteamiento era claro: luchar p or 
conseguir une victoria parcial que impidiera la liquidación del movimiento, 
imponiendo la única situación posible para avanzar en nuestro combate de ma­
sas: la apertura, en primer lugar, y le libertad de los detenidos y la denun­
cia de la policía en segundo lugar. Es en esta perspectiva que proponemos la 
alternativa de CLRRaDa U OCUPHCIOIM L>E Ui\, LOCnL PUBLICO como una forma de 
lucha eficaz para crear una correlación de fuerzas diferente, extendiendo 
la movilización y sensibilización de toóos los sectores populares y demo­
cráticos, enligando a esos sectores a movilizarse en torno a una acción de­
cidida de las estudiantes que atrajera la atención de toda la ciudae. Este 
era el único planteamiento correcto, la única alternativa realmente de lu- . 
cha que se oponía de modo eficaz al cierre prolongada oe toda la Universi-
dad. 

Lh TnCTICn DEL "REPLIEbUE" rtnte esta perspectiva nos vemos en la 
Y EL OPORTUNISMO DE LOS obligación de denunciar (tanto aquí como lo 
GRUPOS MrtRblNhDOS hicimos en toaos las nsambleas de masas) la 

"alternativa" de "repliegue" que tan vergon­
zosamente plantearan algunos campaneros (muy concretamente las JUR del PLI)' 
consistente en dar por consoiiocda lo maniobra represiva de la dictadura en 
su política de cierres y teorizar la impotencia (e incluso el miedo y la 
vacilación) de les estudiantes ante la represión del régimen. Esta política 
que somete al movimiento estudiantil a su paralización ha sida ya denuncia­
da sobradamente en las discusiones aa masas como lo que realmente es: una 
argumentación derecnista y conservadora que es incapaz de estar a la altura 
de las exigencias de la lucrin ce masas. 

Capítulo aparte mercen las intervenciones oportunistas y sectarias de 
otras grupos políticos, i-ierece le más enérgica repulsa de tacos los estu­
diantes la actitud ce los trotskistas (LCRj al aprovechar la polémica y 
tensión en el sena ce los Comités de Curso frente a las alternativas a dar, 
para "colar" su consigna "mágica" de la ,! h u e 1 y a general de enseñanza" ha­
cienda un particular esfuerza en desautorizar a ios Lcmités de Curso como 
organizaciones de lucha de los estudiantes, propugnando un fantasmagórico 
"Comité de Huelga" alternativo a las mismos, a partir del cual poder capi­
talizar en exclusivo provecno la extensión del cámbate unitario que en ta-
ao momento fue impulsada, con todas sus deficiencias y aciertos, por ios 
Comités y su Coordinadora. Tal tipo de actitud no ha hecho sino colaDorar en 
el mayor confusionismo posiule a. nivel de masas así coma en el vano intento 
de liquidar toac el proceso irreversible de unidad en la lucha de masas or­
ganizada, que repetidamente las trotskistas han pretendido llevar a cabo. 

También merece ser denunciada la actitud vacil nte y extremadamente 
oportunista de los estudiantes de ln llamada "corriente de opinión": "ror 
una política revolucionaria en el frente de la enseñanza" que, apoyando en 
un principio la alternativa de O C U P M C I O N , SU echan atrás más tarde (ante el 
temor de no ser sef icj i-rv..emente "mayaritarias") pr opugnai IÜU salidos de li­
quidación del movimiento tales m m n inií-.iar un procesa ae formación políti­
ca pura" de los estuoicntes y proseguir hesto hl aniquilamiento con los pi­
quetes de extensión. 



«nte tales vacilaciones y retiradas, nosotros planteamos la única 
nativa que daba una salida real a la situación, la única que rompía con 
procesa, a la larga liquidador, de la acción-respuesta-acción de las man 
festaciones diarias y los meros piquetes de extensión ciudadana de nuest 
problemas. La propuesta de ENCIERRO, en efecto, evitaba este peligra y c¡ 
ba un salto adelante obligando al régimen a tomar cartas en un asunto qu 
trascendía ya a toda la opinión pública, que repercutía activamente en 1 
solidaridad del movimiento cerero y popular. 

Par esta razón impulsarnos la alternativa de OCUPACIÓN, conscientes 
gravedad de tai decisión, como culminación de un proceso de lucna, como 
de fuerza que estimulara la Solidaridad popular y lograse ejercer una ef 
va presión frente a los CIERRES, que se presentaban como muy prolongados 
algunos de ellos "indefinidos". 
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F U E R M L A P O L I C I A DE Lh UNIVERSIDAD, LIBERTAD P M R M LOS DETENIDOS 

Hoy se ha incorporada un elemento impártante a la actual situación re­
presiva: la aplicación de los decretos disciplinarios de Julio del 72 a las 
tres Universidades de Barcelona. Lo cual significa a granees rasgos: 

i.- Nombramiento del rector a dedo y, en consecuencia, posible designa­

ción se nuevas ai acaoemicas tipo de oecanob-comisario jtoridaoes 
2.- Comprometer a los profesores en__l_a_ r_ep resión, a través de 

de estudiantes, su denuncia ante la Comisión Disciplinaria, etc. 
s i bi iidad de que los profesores sean destituidos de inmediato si 
este papel policíaco. 

3.- Represión comía los es tupiantes, a través de la Comisión 
naría que puede decretar 
pérdida de una asignatur 
cuestión... con el único 
siempre será "considerad 

Unas medidas que sólo se explican por la situación desesperada de la 
dictadura en un último intento de acabar con el movimiento estudiantil. Ello 
significa, claro está, consecuentemente un absnoono, al menos temporal, de 
la -aplicación de las más importantes aspectos de la Ley de Educación. Prue­
ba elocuente de ello lo constituyen los PLníMES DE ESTUDIO ULTRhRRErtCCIONrtRlOS 
aue está impulsando el br. busrez (uirector lieneral de Universidades) p 
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'en proceso verbal y sumario en 48 horas" desee la 
hasta la inhabilitación total del estudiante en 
requisito de la denuncia formal de un profesor que 
como válida". 
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reforma académica previsto, acaoar con la razón de ser de tales sectores. 
Por otro parte, la duración de los decretas va a ser, en principio, de 

un aña con lo que aseguran un período represiva de larga duración, para po­
der realizar una "limpieza o fondo". Estos decretos, por otra parte, está 
claro que significan que a más o menos corto plazo va a irse a una reapertu­
ra paulatina de facultades, para poder empezar a aplicar sobre el terreno 
las nuevas medidas represivas. JJicho de otro mooo, los decretos vienen a 
acabar con un cierre prolongado y casi total de la Universidad (que por su 
amplitud y generalidad provoca preocupaciones noy en la opinión pública y 
tensiones en el seno mismo del bloque dominante) para sustituirlo por uno 
situación de apertura de facultades "garantizada", por la dictadura. Garan­
tías que pasarán por sanciones ante el mínimo pretexto, la 
policíaca de las facultades, el intento de complicidad con 

posible ocupación 
el profesorado. 

LA MPLICMCIÜN DE LUS 
DECRETOS EN í-inDRIb.-

rea de a 
y realiz 

En haorid, la larga duración de la represión 

buzar pa:;o a poco el movimiento, realizando una ia-
islamiento de la vanguardia con respecto a la mayoría de estudiantes 
ando posteriormente una represión selectiva. tXla ha veniao fovore-



cido por el carácter de la casi totalidad de catedráticos y algunos profeso­
res de incondicional apoyo a 1 f ran 
recta con la Administración) 

anquismo (mucho ce ellos titnen relación di-
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este hecho ha sioo 
lian hoy e 

ya v alorado por los estudiantes de hadric se ha-
n un proceso creci^n.e de creación de un mo vimiento sobre nuevas 

bas es las 
las mismas 

organizaciones de masa: (C omites ae Curso) , la Coorainación de 
ha hecho posible la realización con éxit o de la: Jornadas ae 

Lucha del 30-31 de Lnero 

LA LUCHA CONTRA LOS 
DECRETOS DE DISCIPLINA 

La lucha contra las actuales medidas de los 
decretos disciplinarias es una lucha larga. No 
podemos pretender, por la envergadura misma ae 

las medidas en cuestión, una retirada inmediata de los mismos por. un acto 
concreto de los estudiantes, touy por el contrario, ya desde hoy debernos o-
r'ientar nuestras acciones en la perspectiva de; 

- Aislí ar al régimen (y sus directos representantes: el rector y la Junta 
JJisciplinaria, 

~ Impedir que se constituya la Junta disciplinaria (tanto a través de 
amenazas Directas de ag 
formar parte ae ella, ct 

resion contra los cátedros que se atrevan a 
a través de que el ¡na.or número ae cateará-

- Ii 
ticos y profesores se pronuncien en contra de la constitució n oe e lia) 
ipeair que la ofensí va represiva no liquide el movimiento, sino que 

lo haga más AMPLIO 

Para trabajar en esta perspectiva des cosai son fundamentales: pasar 
un movimiento estudiantil más o menos de vanguardia de 1.0Ü0-2.000 es­

tudiantes) a un movimiento lúe ibarq ue ia gran may¡ ¡ría de los estud iantes,y, 
por otra parte, forjar un frente unitario de ios estudiantes con los PNN e 
incli con el máximo numere :atedráticos 
lucha contra los DECRETOS 

que pueda converger en nuestra 

Hoy esto significa, en un momento en que el hovimiento Universitario se 
halla organizado fuera de las facultades: constituirse y reforzar los uomi-

a través de ellos a tocos los tés de Curso y su CQpro.inaci.6n (lleganao 
diantes hoy movilizados y garantizando 
un traba.jo de orqanizac_ió_n \¿ explicación a los demás, estudiantes , al pn 

estu-

m rescindible unidadj \¿ eiípezar 
)fe-

sor-ad o .v itros sectores de ia población, 

.. En este sentico es fundamental que la Coordinaaora de Lomités de Curse 
se coordine de fprma efectiva con el resto de organizaciones de. masas, muy 
especialmente con 1 
chillere: licenciadas, 

de los 
PuíO 

itros sectore: ae la enseñanza 
como se hizo ya can éxito en 

íaestros, bo­
la Jornaaa -del 6 

de Febrero, y ya SÍ jbío empezade hacer preparando la ocupación, con ob­
jeta de planificar conjuntamente las acciones a realizar 

especto al profesorade v R 
das que pueden i r de las más 

leDemos proponerles formas de 1 ucha mas varia-
radica les (c orno el ene: erro de casi un centenar 

de Pl\iN la semana pasaca en t/erecho) hasta las más amplias (como la positiva 
iniciativa actuad de qi el .es to de H;»i¡ solidaricen por escrito con los 

encerrados y s¿s reivindicaciones ¡ 

ríe specto a los catedráticos: lo funüamental es impedir la formación de 
la Junta Disciplinaria, perc es preciso tamoién estimular otras formas de re 
puesta que aislen la actual política de la Dictadura, tales como las dimi­
siones de Juntas de Facultad ante los decretas, la querella criminal contra 
las agresiones úl~ Línas 
tudiantes no aenunciarios , 

de la pol: 
etc) 

cía . mantener informados apoyar a los es-

UNA GRAN CAMPANA DE 
SOLIDARIDAD POPULAR 

Los decretas disciplinarias multiplican hoy en 
gran medida las posibilidades ae solidariaad de tede 

dirigir el llamamiento 
que se enfrenta hoy ya dE 

el pueblo con la lucha de los estudiantf H ay que 
en primer lugar hacia el vimiento obrero y popular 

ido decitíiao con la represión (baste recordar al 
respecto, los centenares de despidos y aete.-ciones en las fábricas de üarce-

http://CQpro.inaci.6n
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lona y comarca estos últimos días). Ln segundo lugar, come decíamos, es 
preciso valorar si potencial de lucha de los distintos sectores de la en-
senanza coordinanco su lucha con la nuestra, En tercer término hay que . 
llegar también al resto de sectores democráticos, a los colegios profesio­
nales . a ios paoxes de ios estudiantes, sectores democráticos—burgueses 

an eco de nuestra lucha y multipli-(sectores de la Iglesia, etc) que se h a ( 
quen su repercusión entre todo el pueblo, 

En resumen 3 son hoy nuestros objetivos, de todo el Movimiento Uni­
versitario: 
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tn' t o m o a ellos es preciso realizar desde hoy reunionae y asambleas 
de estudiantes y profesores por facultad que converjan en una primera 
acción de distrito que constituya el principio... ce la larga, amplia y com­
pleja lucha que se abre ante nosotros. DEBEMOS CUKbLbUIR QUE til UN SüLU 

PR0FE5QR QUEDE AL MAft&EN DE EbTL COMBATE. 
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